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PROYECTO “CONÉCTATE”

ADVIENTO – ESO-Bachillerato


	Nivel al que va destinado: ESO Y BTO



	EJE: Relación con uno mismo 



	DIMENSIÓN: Afectiva


	OBJETIVO: invitación a “ NAVEGAR” por tu interior para descubrir  tus límites y posibilidades... y vivir el  ADVIENTO  como una posibilidad para CONECTARTE  contigo  mismo, con los demás y con Dios.

¿QUE NECESITAS para “Navegar”?

· Aprender a llenar de sentido tu  tiempo

· Mirar y mirarte en profundidad

· “ Descalzarte” ... para entrar en el otro

	MATERIALES que se necesitan:

Símbolos que pueden ayudarte:

· Barco

· Estrella

· Ojo Mágico

Textos: ANEXO 2
· Tiempo sin adviento 
· Parábola del silencio

· Las tres rejas

· Descalzarse....para entrar en los otros



	DESARROLLO : Partiendo del/los  símbolo/os  y del objetivo, elegir uno de los textos teniendo presente las características del grupo o bien  utilizar el material en distintos días.




	TIEMPO SIN ADVIENTO


Hablar del tiempo no es siempre una obviedad, y de hecho a veces es un problema. No es raro encontrarnos con que muchas veces vivimos el tiempo como un túnel, continuo, sin matices, sin sentido...

	Se trata de un tiempo que absorbe, devora, desgasta, agota… túnel donde sólo hay presente y su prolongación homogénea. Escenario de una frenética y acelerada carrera por rentabilizar los minutos y las horas. No hay futuro que me auspicie, ni esperanza que me sostenga... Un tiempo así no está habitado más que por mí mismo, no hay sitio para otro. Diría que hasta huele a cerrado, no está aireado. Se trata de un tiempo sin adviento. No viene nadie. 

Esta forma deshabitada, desesperanzada y a la larga estéril, no es la única manera de vivir nuestro tiempo. Éste está llamado a ser otra cosa. La actividad y los resultados no es el único nivel del tiempo y mucho menos el más importante. Existe un substrato, un trasfondo que sostiene, un nivel del tiempo más hondo que siempre ha estado ahí esperando nuestras búsquedas. Es este nivel básico donde respiran nuestros anhelos, donde bebe nuestra esperanza… 

Sólo hay que parar y dar tiempo a ese nivel “de fondo”, escuchar y buscar ahí lo que dé sentido y fundamento a mis otros tiempos. Es entonces cuando lo infructuoso de esta búsqueda o lo frustrante de los resultados, me revelan como alguien incompleto, más interrogante que respuesta, abierto fundamentalmente al misterio de la existencia… Y repito, sólo hay que parar y bajar a ese nivel del tiempo para ir descubriendo que lo que completa mi ser, la respuesta a mi interrogante, lo que colma mi apertura, está ahí, viniendo a mi vida, una vez más, como lo ha estado siempre. 

“ Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo.” 

(Ap 3,20) 


Descubrir esta venida, reconocerle a Él su lugar en nuestro tiempo, es vivir el adviento. Es prepararnos para dejarnos completar, responder, colmar... por quien nos ha hecho abiertos al dinamismo de sentido que nos empuja a la vida. 




LA PEQUEÑA PARÁBOLA DEL SILENCIO

Qué aprendes en tu vida de silencio?". Preguntó el caminante a un monje. 

El monje, que en aquel momento estaba sacando agua de un pozo, le respondió: "Mira al fondo del pozo. ¿Qué ves?".

El caminante obedeció la propuesta del solitario, y se asomó curioso al brocal del pozo. Después de observar bien respondió: "Sólo veo un poco de agua revuelta". 

"Detente un instante en tu camino, hermano, -le dijo el monje- contempla silencioso y sereno el cielo y las montañas que rodean nuestro monasterio, y espera... ".

Tanto el monje como el caminante se entretuvieron contemplando en silencio durante un tiempo, que no se hizo largo por  la belleza deslumbrante del entorno. Diversa y en armonía.
El sol levante destacaba el perfil de las montañas en el fondo azul intenso del cielo. 

"Hermano... vuelve ahora a mirar el pozo y dime: ¿Qué ves?". 

"Ahora veo mi rostro reflejado en el espejo que me ofrece la serenidad del agua", contestó el caminante. 

"Esto es, hermano, lo que yo aprendo en mi vida de silencio. 
Comencé reconociendo mi rostro reflejado en las aguas remansadas del pozo cada vez que me acercaba para llenar mi cántaro de agua. Después, poco a poco, fui descubriendo lo que hay más abajo de la superficie, hasta llegaba a entrever las pequeñas hiervas que crecen junto a las paredes excavadas al construir el pozo. 
Y en los días en los que la orientación de la luz del sol me lo permitía, y el agua estaba especialmente cristalina, llegué a ver las piedras del fondo y hasta los restos de un cántaro roto y olvidado que había caído hace años y quedó allí.

Me preguntabas qué aprendía en el silencio. Esta es mi respuesta: quiero descubrir la profundidad de mi alma, el rincón más hondo de mi corazón, y de mi propia vida. 
Vine al monasterio buscando a Dios, porque sabía que Él me envolvía con su presencia. Y cada vez voy comprobando con más claridad que Dios también está en lo más profundo del pozo, como alma que da sentido y color, luz y vida a todo aquel que se asoma al interior del propio pozo con el deseo de buscarlo”.


LAS TRES REJAS

El joven discípulo de un sabio filósofo llega a casa de éste y le dice:
-Oye, maestro, un amigo tuyo estuvo hablando de ti con malevolencia... 
-¡Espera! lo interrumpe el filósofo-. ¿Ya has hecho pasar por las tres rejas lo que vas a contarme?

-¿Las tres rejas?
-Sí. La primera es la verdad. ¿Estás seguro de que lo que quieres decirme es absolutamente cierto?
-No. Lo oí comentar a unos vecinos.
-Al menos lo habrás hecho pasar por la segunda reja, que es la bondad. Eso que deseas decirme, ¿es bueno para alguien?
-No, en realidad no. Al contrario...
-¡Ah, vaya! La última reja es la necesidad. ¿Es necesario hacerme saber eso que tanto te inquieta?
-A decir verdad, no.

-Entonces -dijo el sabio sonriendo-, si no es verdadero, ni bueno, ni necesario, enterrémoslo en el olvido.

“DESCALZARSE” … PARA ENTRAR EN EL OTRO

Una mañana, reflexionando sobre un anuncio, me detuve ante una expresión que resonó de una manera muy especial en mi corazón: “Descalzarse para entrar en el otro”. Le pregunté al Señor qué significaba esto. Se me ocurrían palabras como respeto, delicadeza, cuidado, prudencia. Recordé las palabras del Éxodo 3,5: “No te acerques más, quítate tus sandalias porque lo que pisas es un lugar sagrado” Fueron las palabras que Yahvé dijo a Moisés ante la zarza que ardía sin consumirse, y pensé: “Si Dios habla al interior de mi hermano, su corazón es un lugar sagrado”. No tardé en ponerme en oración. Jesús me presentaba uno a uno a mis amigos y conocidos y luego a otros. Y descubrí cómo habitualmente entro en el interior de cada uno sin descalzarme, simplemente entro: sin fijarme en el modo, entro. Experimenté una fuerte necesidad de pedir perdón al Señor y a mis hermanos. Sentí que el Señor me invitaba a descalzarme y luego a caminar. Después noté una especie de resistencia: “no quería ensuciarme”. Me resultaba más seguro andar calzado al acercarme a los otros: la comodidad, el temor... Vencido este primer momento comencé a caminar y el Señor a cada paso iba mostrándome algo nuevo. Advertí que, descalzo, podía descubrir mejor las alternativas del terreno que pisaba, distinguir lo húmedo y lo seco del pasto de la tierra. Necesitaba mirar a cada paso lo que pisaba, estar atento al lugar donde iba a poner mi pie. Me di cuenta de cuántas cosas del interior de mis hermanos se me pasan por alto, las desconozco, no las tengo en cuenta... por entrar calzado, con la mirada puesta en mí o disperso en múltiples cosas. Pude comprobar también cómo, descalzo, caminaba más lentamente; no usaba mi ritmo habitual y trataba de pisar con más suavidad. Donde mis zapatillas habían dejado marcas, mi pie no las dejaba. Pensé entonces cuántas marcas habré dejado en el corazón de mis hermanos a lo largo del camino y experimenté un gran deseo de entrar en los otros sin dejar un cartel que diga: “aquí estuve yo”. Por último, fui atravesando distintos terrenos, primero de pasto, luego de tierra... hasta llegar a una subida y con piedras. Sentí deseos de detenerme y volver a calzarme; pero el Señor me invitó a caminar descalzo un poquito más. Después de este recorrido con el Señor, pude ver claramente que descalzarse es entrar sin prejuicios..., atento únicamente a las necesidades de mi hermano, sin esperar una respuesta determinada. Es entrar sin intereses, habiendo despojado mi alma. Porque creo, Señor, que estás vivo y presente en el corazón de mis hermanos, por eso me comprometo a detenerme, descalzarme... y entrar en cada uno como en un lugar sagrado. Cuento para ello, Señor, con tu GRACIA. 




